
1 LA MUJER Y LA RECEPCIÓN TELEVISIVA 

Desde sus inicios, la televisión ha causado un impacto tan grande en las sociedades que 

los estudiosos de la comunicación se han dado a la tarea de conocer las influencias que 

este medio tiene en los individuos. Dos corrientes se han desprendido a partir de esta 

preocupación: la rama de los estudios cuantitativos y la de los estudios cualitativos. 

Aunque en este trabajo se hará uso de las técnicas cualitativas, es indispensable ofrecer 

una comparación entre estos dos enfoques y explicar por qué, en este caso, es necesario 

utilizar el acercamiento de los estudios cualitativos. 

 

 Los estudios cuantitativos parten de una teoría, estableciendo una hipótesis que 

tienen que demostrar o refutar. El interés principal es la efectividad de la comunicación, 

el impacto que un mensaje tiene en los receptores, partiendo del poder del emisor. La 

construcción del problema de investigación se realiza a través de variables y, a partir de 

estas variables, se diseña un instrumento de medición que será aplicado en forma de 

encuesta a un grupo de personas, seleccionados de manera aleatoria, que son 

representativos del universo (es decir, de la cultura a la que desean investigar).  

 

 Después de haber realizado las encuestas, se analizan e interpretan los datos 

obtenidos, a través de métodos numéricos, tablas y gráficos que son representantes de 

los resultados alcanzados. Posteriormente, se busca una teoría con la que se pueda 

explicar de una manera más clara los datos numéricos obtenidos. Lo positivo de la 

investigación cuantitativa es que no quedan inseguridades, ya que los resultados son 

exactos y representativos, y se puede partir de éstos para realizar una estrategia de 

comunicación efectiva. 

 

 Posterior a los ya mencionados estudios cuantitativos, que habían sido la 

corriente dominante en los estudios de audiencia, surgieron los métodos cualitativos. 

Éstos nacen como una oposición a las técnicas cuantitativas, ya que los estudiosos de la 

corriente cualitativa consideran que la encuesta cuantitativa arroja resultados extensos 

sobre la audiencia, pero la generalización de éstos les impiden profundizar en cuestiones 

más concretas acerca de los informantes. 

 



 La investigación cualitativa parte de un planteamiento general con respecto a un 

fenómeno social, y éste lo relaciona con otros cuerpos teóricos que le ayudan a 

comprender ese fenómeno. A partir de esto, plantea sus preguntas y hace un diseño; 

estas preguntas y diseño son realizados en forma abierta, dándole la opción al 

informante de contestar libremente sin establecer escalas. Los datos obtenidos no son 

duros (es decir, no son numéricos), sino que se basan en el discurso de las personas para 

hacer las interpretaciones. Al contrario de los estudios cuantitativos, en los cualitativos 

siempre quedan dudas con respecto de los resultados y no los generaliza a toda una 

cultura. 

 

 El concepto de comunicación varía para cada una de estas corrientes. En el caso 

de los cuantitativos, la comunicación es la transmisión de información de emisor a 

receptor; mientras que para los estudios cualitativos, es un proceso de creación de 

significados de los receptores de un mensaje. El enfoque cuantitativo ve a la sociedad 

como una masa de consumidores y el poder lo analizan a través de los efectos que un 

mensaje tiene en la audiencia. Sin embargo, los estudios cualitativos consideran que la 

sociedad es un sistema de relaciones de poder que no necesariamente es funcional. 

 

 Finalmente, no se puede decir que un problema de investigación es cuantitativo 

o cualitativo, esto depende del enfoque que el investigador le otorgue al fenómeno en 

cuestión. El interés de mi estudio es conocer los usos y preferencias televisivas de las 

amas de casa de San Pedro Cholula, tomando en cuenta la creación de significados y las 

relaciones de poder que puedan estar presentes con respecto a los demás miembros de la 

familia. Debido a los objetivos y planteamientos de mi investigación, los estudios 

cualitativos serán requeridos para el desarrollo de ésta. 

 

 En este capítulo se expondrá brevemente la historia de los estudios culturales, la 

corriente de investigación de donde surgen los métodos cualitativos; se expondrán las 

escuelas de pensamiento en las cuales se apoyan, el modelo de 

Codificación/Decodificación de Stuart Hall, así como también se definirá brevemente la 

técnica de la etnografía. Posteriormente, se expondrán una serie de estudios que han 

sido de gran importancia en esta área de investigación de recepción de audiencias.  

 



1.1 LOS ESTUDIOS CULTURALES BRITÁNICOS 

Los estudios culturales surgieron por el interés de examinar lo cotidiano y común de las 

culturas, y los aspectos de la vida de los seres humanos que tienen gran influencia sobre 

su existencia, pero que los dan por sentado. Esta área de estudio se formó como una 

reacción en contra de la tradición que criticaba a la cultura popular, ya que la 

consideraban una amenaza a la moral y a la civilización moderna (Turner, 1990). Los 

estudios culturales fueron formados en el Centro Contemporáneo de Estudios Culturales 

en Birmingham (CCCS), y su enfoque en la cultura popular intenta explicar cómo están 

construidas las vidas cotidianas de los individuos y cómo éstos son formados por la 

cultura. 

 

 Los estudios culturales británicos tienen sus raíces históricas en el Reino Unido 

de la posguerra. Hubo un renacimiento de la producción industrial capitalista, se 

estableció el Seguro Social y se unieron los poderes occidentales en contra del 

comunismo de Rusia, ésta fue la representación de una “nueva” Bretaña. Graeme Turner 

en su libro “British Cultural Studies: An Introduction” (1990), establece que en las 

ciencias sociales “hubo un renacimiento sustancial del interés en la naturaleza de la 

cultura y las comunidades de la clase trabajadora” (1990, p. 41). Por esta razón, los 

estudios culturales se han enfocado particularmente en la experiencia de esta clase 

social.   

 
 Cronológicamente hablando, los estudios culturales iniciaron con la publicación 

del texto de Richard Hoggart, “The Uses of Literacy” (1957) y “Culture and Society 

1780-1950” (1958) y por su parte, la publicación de Raymond Williams, “The Long 

Revolution” (1961). Estos dos autores sugieren que las teorías aplicadas a los textos de 

literatura podrían ser útiles para otros “textos”, como las canciones populares o la 

ficción cultural (1990). Sin embargo, como explica Turner, les hizo falta un método que 

les ayudara a analizar de qué forma los individuos creaban significados y obtenían 

placer a través de ciertas prácticas culturales. Para reconectar los textos con la sociedad, 

la cultura y los individuos, los estudios culturales se apoyaron en las grandes escuelas 

del pensamiento, que a continuación se describirán. 
 



1.1.1 ELEMENTOS DE LOS ESTUDIOS CULTURALES 

Los estudios culturales buscaron apoyo en las grandes escuelas del pensamiento: 

Marxismo, Sociología, Estructuralismo, Psicoanálisis, Semiótica, entre otras. Del 

estructuralismo se tomó en cuenta la teoría del lenguaje de Ferdinand de Saussure. Para 

él, “la función del lenguaje es organizar, construir, y, en efecto, proveer nuestro único 

acceso a la realidad” (Turner, 1990, p.13). Por tanto, se podría decir que la relación 

entre una palabra y su significado es construida. De ahí que se concluya que el lenguaje 

es “cultural, no natural y, por ende, los significados que genera también lo son” (1990, 

p.14). 

 

 Dado que el lenguaje es una representación del mundo que habitamos, Turner 

sugirió que es necesario encontrar una metodología que ayude a entender estas 

representaciones. La semiótica, ciencia que estudia los signos, permitió analizar las 

representaciones y sus significados de las prácticas propias de los seres humanos: 

gestos, vestimenta, escritura, discurso, fotografía, televisión y muchas otras. El punto de 

partida de la semiótica es el signo, el cual se entiende como “la unidad más pequeña de 

significado dentro de un sistema de lenguaje” (1990, p. 17). 

 

 El signo está conformado por dos partes, el significante y el significado. El 

primero es la forma filosófica del signo, es decir el objeto al que hace alusión; y el 

segundo, es el concepto mental al que se refiere el significante, o lo que el individuo 

construye en su mente con respecto al signo. Gracias a la semiótica, se pudieron hacer 

análisis de signos no lingüísticos, lo cual representó una ventaja, particularmente, en las 

investigaciones de la televisión, ya que la semiótica tiene la capacidad de “tratar con el 

sonido, la imagen y su interrelación” (1990, p. 22).  

 

 Por otro lado, los estudios culturales tuvieron un interés en particular y fue el de 

“entender la forma en que las relaciones de poder son reguladas, distribuidas y 

constituidas dentro de las sociedades industriales” (1990, p. 22). Es aquí donde las 

teorías Marxistas fueron utilizadas por los estudios culturales, principalmente para 

comprender la forma en que esta tradición reestructuró el lugar y función de la cultura.  

 



 El Marxismo tradicional había devaluado el concepto de cultura, ya que la 

consideraba como un producto más de la economía. Esta rama del conocimiento no 

tomaba en cuenta, como lo señaló Saussure (en Turner, 1990), que el lenguaje también 

representa una gran influencia sobre la realidad. Entonces, apoyados en la teoría crítica 

Marxista, los estudios culturales establecieron que la cultura no depende de las 

relaciones económicas, pero tampoco es independiente de ellas, ya que hay muchos 

factores determinantes (entre ellos los políticos, económicos y culturales) requeridos 

para crear a la sociedad.  

 

 Para los Marxistas, la función de la ideología era construir una “conciencia 

falsa” del yo y de las relaciones del ser con la historia. Sin embargo, Louis Althusser  

(en Turner, 1990) veía a la ideología como una “estructura conceptual” por medio de la 

cual los individuos crean significados acerca de las experiencias y situaciones de su 

vida. Los estudios culturales británicos se enfocaron principalmente en el análisis 

ideológico de los medios, en cómo éstos definen las relaciones sociales, los problemas 

políticos y cómo los medios “producen y transforman las ideologías populares” (Hall en 

Turner, 1990, p. 27). 

 

 Otra categoría de gran importancia para los estudios culturalistas fue la del 

“individuo único”. Turner explicó que la individualidad de cada ser humano está dada 

por su inconsciente. Sin embargo, Althusser (en Turner, 1990) discutió que esto es una 

imposibilidad porque también nuestro inconsciente es una construcción social, y nuestra 

identidad está socialmente producida, a esto, Althusser le llamó una “subjetividad”. 

Turner explicó que un texto mediático construye un rango específico de subjetividades 

para el lector o espectador, y éste, a su vez, responde a la invitación de un texto al 

introducirse en una subjetividad construida.  

 

 Los estudios culturales adoptaron de los estudios literarios la característica de 

“leer” los productos culturales, las prácticas sociales y las instituciones como si fueran 

“textos”. Además de los estudios literarios, también hicieron uso de la sociología para 

analizar el rol de los medios masivos en la construcción de consensos políticos y 

sociales. Uno de los principales intereses de los estudios culturales, y de otras ramas de 

la investigación, era el poder de los medios de definir lo que es normal, lo aceptable y lo 

anormal dentro de la sociedad. 



 

 Como resultado se obtuvo un enfoque principalmente en los significados 

sociales y en las implicaciones políticas de los mensajes mediáticos. Al utilizar los 

métodos del análisis de signos (semiótica), este enfoque reconoció la importancia de los 

contextos sociales y políticos, así como también el poder de los “textos”. Al combinar 

todas estas ramas del conocimiento fue cuando los estudios culturales obtuvieron su 

carácter distintivo y cuando iniciaron a surgir nuevos métodos para investigar a la 

audiencia. Tal fue el caso del Modelo de Codificación y Decodificación propuesto por 

esta corriente de investigación. 
 

1.1.2 EL MODELO DE CODIFICACIÓN/DECODIFICACIÓN 

La publicación del artículo de Stuart Hall “Encoding and Decoding in Television 

Discourses” (1980) fue un punto relevante para los estudios culturales porque Hall 

rompió definitivamente con la noción que se había tenido, hasta entonces, de la 

audiencia como consumidores pasivos de la cultura de las masas. Hall criticó las 

tendencias de la investigación americana que veían la comunicación como “un circuito 

cerrado, o como una línea directa de emisor a receptor” (Turner, 1990, p. 89).  

  

 Hall explicó que el hecho de que un mensaje se envíe no quiere decir que éste 

llegará de manera efectiva al receptor, ya que todo momento en el proceso de 

comunicación, desde que el mensaje es estructurado hasta que éste es recibido, “tiene 

sus propias determinantes y ‘condiciones de existencia’” (Turner, 1990, p. 89). Hall 

alegó que la sociedad no es homogénea y por esta razón, la audiencia “no puede ser 

vista como una masa singular e indiferente” (Turner, 1990:90). Debido a que existe una 

gran variedad de cualidades en la audiencia, ésta no puede interpretar de la misma 

forma el mismo mensaje codificado. 

 

 De acuerdo con Hall, el sistema de comunicación “codifica” el lenguaje de los 

individuos antes que ellos, por lo que ya no tienen que interpretar un discurso televisivo 

ya que conocen los códigos con los que está construido. Existen algunos textos que no 

son vistos como códigos, sino como algo natural debido a la aparente falta de discurso, 

como es el caso de la comunicación visual. Sin embargo, es necesario resaltar que estas 

imágenes “naturales” también pasan por una codificación. 



 

 Aún siendo natural, Hall establece que estos mensajes de televisión pueden tener 

lecturas múltiples por parte de la audiencia. No obstante, el hecho de que la audiencia 

tome estos mensajes como naturales, dificulta más la decodificación que vayan en 

contra de las intenciones del codificador. Es aquí cuando Hall estableció que el mensaje 

“puede ser polisémico, pero no es totalmente pluralístico; es decir que, aunque hay un 

grado de apertura en su significado, también hay límites” (Turner, 1990, p. 91). 

 

 Por tanto, los significados dominantes de un mensaje no se imponen a la 

audiencia, son simplemente la codificación preferente, y si un individuo se opone a la 

ideología del mensaje, éste puede rechazarla e interpretarlo de otra forma. Entonces, los 

codificadores de un mensaje deben saber qué signos utilizar para que el espectador 

coincida con sus interpretaciones. Hall sostuvo que para llevar a cabo la decodificación 

de un discurso televisivo, es necesario concretar “algunos límites y parámetros dentro 

de los cuales las decodificaciones operarán. Si no existieran límites, la audiencia podría 

simplemente leer lo que quisiera en el mensaje” (en Turner, 1990, p. 92). 

 

 A partir de estas afirmaciones es que Hall sugirió que la audiencia puede 

decodificar un mensaje desde tres posiciones hipotéticas. Este modelo surgió de una 

teoría anteriormente propuesta por el sociólogo Frank Parkin, quien discutió que dentro 

de las sociedades occidentales se pueden distinguir tres “sistemas de significado” 

(Parkin, 1971 en Morley, 1992). Cada uno de estos sistemas es derivado de un recurso 

social diferente y es interpretada de manera distinta la desigualdad de clase. Los 

sistemas de significado propuestos por Parkin son los siguientes: 

- El sistema de valor dominante: esta estructura aprueba la desigualdad que 

existe en la sociedad. 

- El sistema de valor subordinado: esta estructura se adapta a los hechos de 

desigualdad. 

- El sistema de valor radical:  esta estructura se opone a las desigualdades de 

clase 

 

  A partir de esta teoría, Hall sugiere tres posiciones en las cuales el decodificador 

puede estar hacia el mensaje codificado:  

 



El o ella puede tomar el significado de lleno dentro de la estructura que el 

mensaje mismo propone y prefiere; si es así, la decodificación prosigue 

dentro del código dominante. En segundo lugar, el decodificador puede 

tomar el significado ampliamente como fue codificado, pero relacionando el 

mensaje a un contexto concreto o situado, el cual refleja su posición e 

intereses, el lector puede modificar o parcialmente declinar el significado 

preferente dado. Siguiendo a Parkin, podemos llamar a ésta, una 

decodificación negociada. En tercer lugar, el decodificador puede reconocer 

como el mensaje ha sido codificado contextualmente, pero puede ofrecer 

una estructura alternativa de referencia lo que hace a un lado la estructura 

codificada y sobre impone en el mensaje una interpretación que funciona de 

una manera directamente oposicional. Estas lecturas no pueden verse como 

equivocadas. Son entendidas más apropiadamente como una crítica de la 

lectura preferente. 

                     (Morley, 1992, p. 89) 

 

 El modelo de Hall estableció que existe una heterogeneidad innata entre las 

culturas, y esta misma característica hace que un mensaje sea interpretado de variadas 

formas. Para poder aplicar este modelo, es necesario analizar la recepción de los 

mensajes mediáticos en el contexto en el que sucede naturalmente. Consecuentemente, 

los estudios culturales adoptaron la técnica de la etnografía de los antropólogos para 

llevar a cabo este tipo de investigaciones.  

 

 El modelo de Stuart Hall representa la base de mi análisis cualitativo, y de 

muchos otros trabajos que han surgido de la corriente de los estudios culturales. A partir 

del artículo “Encoding/Decoding” muchos estudiosos de la comunicación fueron 

considerados pioneros por los estudios que realizaron aplicando el modelo de Hall. A 

continuación se explicarán algunas de las investigaciones realizadas por esta corriente. 

 

1.2 ESTUDIOS DE AUDIENCIA 

Como ya se ha mencionado anteriormente, el interés de los estudios culturales es 

investigar los fenómenos en los que participan las culturas en su cotidianidad. Se han 



realizado muchos estudios con este propósito y se han abarcado diferentes actividades 

en las que se involucran los individuos. Como mi interés principal son los usos y 

preferencias televisivas de las amas de casa de San Pedro Cholula, los estudios que se 

toman en cuenta para mi investigación son los que tienen que ver con estos temas 

específicamente. 

 

 En esta sección explicaré uno de los estudios de David Morley, quien es 

considerado uno de los pioneros de los estudios cualitativos de la comunicación. Su 

estudio se enfoca en cómo las familias de Gran Bretaña hacen uso de la televisión y 

cómo éstas negocian a la hora de escoger un programa de televisión. Posteriormente, 

comentaré sobre el estudio que Janice Radway hace con las mujeres y su actividad de 

leer novelas románticas. Aunque éste no es un estudio enfocado a la televisión, los 

resultados que obtiene la autora son de gran importancia para mi investigación. Otro 

estudio, llevado a cabo por Margaret Heide sobre la exposición de las mujeres a un 

programa de televisión, será relevante para mi trabajo. Sus teorías y acercamientos, 

además de sus resultados pueden ser comparados y contrastados con los que yo obtenga.  

 

 Finalmente, se tomará en cuenta el trabajo que Aimée Vega Montiel hizo con las 

amas de casa de la ciudad de México previo a las elecciones presidenciales de 2000. Su 

interés principal era conocer cómo ellas determinaban su voto con respecto a los medios 

a los que se exponían. Este estudio es tomado en cuenta por la proximidad que tiene con 

el contexto en el que yo realizaré mi propia investigación con las amas de casa de San 

Pedro Cholula. Debido a que los demás estudios fueron hechos con mujeres de 

diferentes partes del mundo, es posible que sus resultados estén más alejados de los que 

yo obtenga en mi investigación por el hecho de que fueron llevados a cabo en un 

contexto totalmente diferente. A continuación, los estudios y sus autores. 
 

1.2.1 LA RELEVANCIA DEL GÉNERO EN EL ACTO DE VER TELEVISIÓN 

El género es un término que ha sido tomado en cuenta en los últimos años para hacer 

estudios de recepción televisiva. Se cree que el hecho de ser mujer o ser hombre influye 

sobre las preferencias de programas a los que se exponen los individuos. La manera de 

interpretar un mensaje televisivo, así como la identificación o rechazo de los personajes 

de este medio se verá afectado por el género del individuo, así como también por el 



contexto en que ocurre la recepción de un programa. Este contraste se ve reflejado en el 

trabajo de David Morley llamado “Domestic Relations: The Framework Of Family 

Viewing In Great Britain” (En Lull,1988).  

 

 Morley hizo un estudio cualitativo en Gran Bretaña en 1985 acerca del acto de 

ver televisión de las familias británicas. El autor pretende analizar cómo se maneja el 

aparato receptor, cómo se toman las decisiones de lo que se va a ver y cómo se discute 

el contenido de los diferentes programas dentro del círculo familiar. En general, él 

deseó estudiar la actividad de ver televisión dentro de las relaciones familiares en que 

comúnmente sucede. La propuesta de Morley era que el uso del aparato receptor tiene 

que ser entendido dentro del contexto de otras actividades que pueden ser competitivas 

o complementarias al uso de la televisión (Morley en Lull, 1988). 

  

 Morley estableció que dentro de una sociedad patriarcal, el poder siempre estará 

en manos del padre. Lull (1982) comentó que la posición familiar explica quién controla 

la selección de programas; esto se vio reflejado en el estudio de Morley, cuando los 

integrantes de las familias comentaron que era el padre quien más frecuentemente 

controlaba la selección de los programas de televisión y quien siempre tenía el control 

remoto del aparato receptor.  

 

 El proyecto de Morley fue diseñado para investigar los múltiples usos de la 

televisión en familias de diferentes rangos sociales y que, además, tuvieran hijos de 

distintas edades. Los análisis del autor giraron en torno a los siguientes objetivos: 

 

- Los usos que le dan a la televisión las familias con respecto a las opciones de 

televisión local, de cable, video juegos, entre otras. 

-  Las respuestas de los integrantes de la familia con respecto a los programas de 

televisión 

- La dinámica del uso de la televisión dentro de la familia; cómo las opciones de 

programas son expresadas y negociadas dentro este grupo; el poder de ciertos 

miembros de la familia en relación a las opciones de programación a las 

diferentes horas del día; y la forma en que son discutidos los materiales 

televisivos dentro de ésta. 



- Las relaciones entre ver televisión y otras actividades de la vida familiar: el uso 

de la televisión como un medio de información o como un medio de 

entretenimiento y, también cómo las obligaciones de trabajo (tanto dentro como 

fuera del hogar) influencian las preferencias en cuanto a los programas de 

televisión de los integrantes de la familia.  

  

 Morley utilizó la entrevista a profundidad para conocer cómo entienden las 

familias el rol de la televisión con respecto a las demás actividades de su tiempo libre. 

Inicialmente entrevistó a los dos padres, después en cada entrevista los hijos eran 

invitados a formar parte de la discusión junto con sus padres. La muestra consistió de 18 

familias blancas del sur de Londres, formadas por dos adultos con dos o más hijos. 

Todas las familias contaban con una videograbadora en la casa. 

 

 En cuanto a la decisión sobre la selección de los programas que ven los 

integrantes de la familia, Morley reveló que ésta requiere de una complicada 

comunicación interpersonal y que tiene que ver con las relaciones de status entre la 

familia, el contexto temporal, el número de televisores disponibles y convenciones de 

comunicación entre los familiares (1988). Morley encontró un principio estructural que 

aparecía en todas las familias entrevistadas: el género (Morley en Lull, 1988). Los 

hombres y las mujeres ofrecen conceptos contrastantes de sus hábitos de ver televisión 

en términos del poder que tienen dentro del círculo familiar para escoger lo que ven, 

cuánto ven, sus estilos de ver, y su opción de materiales a los cuales exponerse.  

 

 Estas diferencias que descubrió Morley, son el efecto de los roles sociales 

particulares que estos hombres y mujeres ocupan dentro del hogar. Para el hombre el 

hogar es un sitio dedicado completamente a su tiempo libre, mientras que para la mujer 

el hogar representa un área de trabajo (aunque tenga un trabajo fuera de casa). Este 

patrón expuesto en el estudio de Morley se repite en otros estudios posteriores a éste, no 

sólo en el contexto de las familias del Reino Unido, sino que también en las familias de 

otras sociedades y culturas.  

 

 Un ejemplo de esto, es un estudio llevado a cabo por Ron Lembo a finales de los 

años 80 en el norte de California con individuos de la clase trabajadora llamado 

“Thinking Through Televisión” (2000). Por medio de la observación participante y las 



entrevistas a profundidad, Lembo concluyó que las mujeres experimentaban, al regresar 

a la casa, una “continuación de su día de trabajo, incluso después de haber salido de 

trabajar”. Esta observación y las expuestas por Morley, demuestran el poder patriarcal 

existente en los dos grupos que fueron investigados.  

 

 Continuando con el trabajo de Morley, sus entrevistas provocaron el surgimiento 

de preguntas que tienen que ver con el género de los informantes en términos de: 

 

Poder y control sobre la elección del programa 

Morley encontró que en la mayoría de los hogares era el hombre quien tenía el control 

de lo que se ve en la televisión. Sin embargo, cuando el hombre de la casa no tenía 

empleo este poder cambiaba y permitía que otros miembros de la familia escogieran el 

programa que querían ver. 

 

Estilos de exponerse al medio 

Los hombres se exponen al medio de manera atenta, en silencio y sin interrupción. Para 

las mujeres ver televisión es una actividad social, que envuelve conversaciones, y 

usualmente el realizar una actividad doméstica al mismo tiempo. Las mujeres 

consideran que ver televisión sin hacer algo más es una pérdida de tiempo.  

 

Ver televisión de manera planeada y no planeada 

Los hombres revisan el periódico y planean lo que van a ver en la tarde. Las mujeres no 

lo planean de esta manera, a menos que sepan la hora a la que se transmite un programa 

de televisión (por lo que no necesita revisar el horario). 

 

Pláticas relacionadas con la televisión 

Las mujeres admiten que hablan sobre los programas de televisión con sus amigas y 

compañeras de trabajo, los hombres no lo admiten, excepto cuando hablan de deportes o 

noticias en la televisión 

 

Uso de la videograbadora 

Las mujeres no usan tanto la videograbadora, dependen de su marido o hijos para que 

les ayuden. Los videos, así como el control remoto, son posesiones de padres e hijos 

 



Mujeres que ven la televisión solas y sus placeres culposos  

Algunas mujeres confesaron que su placer más grande es ver un “weepie” (un programa 

que las haga llorar) o su serie favorita cuando el resto de la familia no está en casa. Es 

en estas ocasiones cuando ven la televisión atentamente porque no tiene que estar 

pendientes de las necesidades de los demás miembros de la familia. Lo importante 

según Morley, es la culpabilidad que sienten las mujeres ante este placer, ya que piensan 

que son malos programas y que lo que sus maridos ven es más prestigioso y, por esta 

razón sólo ven estos programas cuando están solas o en grupos con sus amigas. 

 

Preferencias en los programas de televisión 

Los hombres prefieren programas reales (noticias, programas de sucesos actuales, 

documentales), mientras que las mujeres prefieren los programas ficticios. 

 

Programas de noticias: nacional vs local 

Las mujeres no tienen mucho interés en las noticias nacionales porque no entienden su 

contenido y no se sienten cercanas a lo que se expone en ellas. Mientras que las noticias 

locales sí son de su interés porque si ha ocurrido algo en su área local sienten que 

necesitan saber qué sucedió. 

 

 Al final de su trabajo Morley comentó que tal vez el no haber usado la 

observación participante le hizo perderse de alguna parte de los resultados de su trabajo, 

y que se había quedado únicamente con lo que sus informantes le dijeron. La entrevista 

a profundidad es un método muy eficiente para realizar estudios etnográficos. Sin 

embargo, yo considero que los resultados obtenidos por el autor hubieran sido más 

profundos si hubiera utilizado, además, la observación participante.  

 

 Morley justificó su acción al decir que también el hecho de realizar observación 

participante “deja abierta la pregunta de la interpretación” (en Lull, 1988, p. 46). Esto 

quiere decir que la interpretación del etnógrafo con respecto a lo que observa puede ser 

errónea, pero entonces también puede equivocarse al malinterpretar los discursos de los 

informantes. Una manera de disminuir estas posibles malinterpretaciones es haciendo 

uso de ambas técnicas. Janice Radway, en su trabajo con las mujeres que leen romances, 

las aplica en su investigación, que a continuación se expondrá 
 



1.2.2 LAS NOVELAS DE ROMANCE EN LA VIDA DE LAS MUJERES 

El estudio de Morley ofreció grandes acercamientos sobre las interacciones familiares 

alrededor del aparato receptor y, además estableció las diferencias de aproximación al 

medio entre los hombres y las mujeres. El uso que las mujeres le dan a la televisión, 

como ya se observó en el estudio de Morley, es afectado por el poder patriarcal 

existente en la sociedad y por el rol de ama de casa que obliga a la mujer a trabajar 

dentro del hogar. Con el estudio de Janice Radway podemos observar qué hacen las 

mujeres con el poco tiempo libre que tienen dentro de lo que es para ellas un área de 

trabajo. 

 

 “Reading The Romance: Woman, Patriarchy And Popular Literature” (1991) 

está enfocado en el fenómeno de las novelas de romance. El interés de Janice Radway 

por esta área literaria se dio porque en los años 60 hubo un incremento en la popularidad 

de la ficción romántica, y esto fue motivo de análisis acerca de este género, además de 

que fue considerado todo un fenómeno cultural. Diversos factores fueron atribuidos a 

este aumento de popularidad, tales como el cambio de creencias y necesidades en las 

mujeres, los cambios en la producción de los libros y el empleo de técnicas de 

mercadotecnia para difundir su publicidad (Radway, 1991). A partir de estas 

afirmaciones Janice Radway quiso investigar por qué las mujeres disfrutaban tanto leer 

las novelas de romances.  

  

 Su estudio se llevó a cabo en un pueblo del oeste de Estados Unidos llamado 

Smithton. Al darse cuenta de que una vendedora de novelas de este pueblo llamada 

Dorothy Evans escribía reseñas de novelas de romance para librerías y editores, Radway 

se comunicó con ella en diciembre de 1979. En su carta le pidió que fuera parte de su 

investigación y, además, si sus clientas podrían hablar con ella acerca de las novelas que 

leían. Después de haber aceptado, fue a través de Dot que Radway se puso en contacto 

con sus informantes. 

 

 En la primera visita a Smithton, Radway condujo dos grupos de discusión (de 

cuatro horas cada uno) con 16 de las clientas de Dorothy Evans. Como es común en este 

tipo de circunstancias, las informantes se mostraron tímidas al inicio de la discusión, 

pero al entrar en confianza, todas las mujeres opinaron de manera más abierta y fluida. 



Además de esta sesión de preguntas abiertas, Radway realizó entrevistas individuales 

con 5 de las mujeres del grupo y también entrevistó, tanto formal como informalmente, 

en varias ocasiones a Dorothy Evans. Todas las mujeres que participaron llenaron 

también un cuestionario piloto; 32 de ellas estaban casadas en el momento que se 

realizó el estudio, 3 eran solteras, y 5 eran viudas, separadas o divorciadas que no se 

volvieron a casar. De todas las mujeres, únicamente 5 dijeron no tener hijos.  

 

 En su segunda visita a al pueblo, la autora se hospedó por una semana con 

Dorothy Evans y su familia, donde observó su rutina y platicó con ella de manera 

informal. También la acompaño en su trabajo y observó la interacción de Dot con sus 

clientas. En este segundo periodo de su investigación, Radway volvió a entrevistar a las 

mismas cinco mujeres de la primera visita, y aprovechó para aclarar dudas sobre 

algunos temas.   

 

 Antes de dar a conocer sus conclusiones, la autora advierte que su grupo no 

puede “ser pensado como una muestra aleatoria diseñada científicamente. Las 

conclusiones de este estudio, por lo tanto, deben ser extrapoladas con gran cuidado para 

aplicarlas a otras lectoras de romances” (Radway 1991, p. 48). A pesar de esto, Radway 

decidió conducir el estudio por dos razones principalmente: primero, por el éxito que 

Dorothy Evans tuvo con su reseña; y segundo, porque el grupo de mujeres ya estaba 

establemente constituido. 

 

 Para explicar los resultados de Radway en su investigación iniciaré con el 

personaje principal de su historia: Dorothy Evans. Es necesario dar una amplia 

descripción de Dot porque ella es una gran influencia para las mujeres a las que 

entrevistó la autora. Posteriormente, se darán a conocer los resultados con el resto de las 

informantes, siempre haciendo alusión al personaje principal, que no deja de estar 

presente a lo largo de los resultados de esta investigación. 

 

 En sus pláticas con Dorothy Evans, ella le confesó a Radway que ha cambiado 

mucho en los últimos años gracias a su actividad de leer romances. Dot inició a leer 

estas novelas porque el doctor le sugirió que debía tener una actividad a la que le 

pudiera dedicar por lo menos una hora para distraerse, ya que le preocupaba su 



cansancio físico y mental, ocasionado, de acuerdo con el doctor, por su labor como ama 

de casa. 

 

 De esta manera, Dot inició a leer todo tipo de libros hasta que se quedó 

únicamente con las novelas románticas (en la investigación de Radway no se explicó 

por qué eligió esta literatura). Con la motivación de su lectura y la ayuda de su hija, Dot 

buscó trabajo en una librería, y poco a poco le fue haciendo sugerencias a sus clientas. 

Al ver que tenía éxito con sus clientas decidió escribir una reseña de novelas de 

romance a la que llamó “Dorothy’s Diary of Romance Reading” (Radway 1991, p. 52). 

Además de sugerirles qué leer, Dot aconsejaba a sus clientas al decirles como 

defenderse de las críticas de sus esposos o hijos, ya que muchas de las mujeres que leen 

novelas de romance se sienten culpables por gastar el dinero en libros que son 

ridiculizados constantemente.  

 

 Cuando Radway platicaba con Dot, la autora notó que los comentarios de su 

informante estaban marcados por sus expresiones de enojo y resentimiento por el 

menosprecio que existía hacia las mujeres. Radway hizo notar que este feminismo 

implícito de Dot contradecía su preferencia por un género literario que va en contra de 

esta corriente al ser su mensaje principal que “el placer para las mujeres son los 

hombres” (Snitow en Radway 1991, p. 54). Sin embargo, después se dio cuenta que la 

razón de esta aparente contradicción es porque ella, al igual que muchas otras escritoras 

y lectoras de romance, interpretaban el contenido de sus novelas como “crónicas del 

triunfo femenino” (Radway, 1991, p. 54). 

 

 Los romances exitosos de acuerdo con Dot muestran a una heroína inteligente y 

capaz que encuentra a un hombre que reconoce sus cualidades y puede amarla como ella 

quiere ser amada. Entonces, Dot entendía que esta resolución significaba que una mujer 

independiente y el matrimonio podían ser compatibles y no mutuamente excluyentes. 

Considerando la influencia que tiene Dot sobre sus clientas, no es de sorprenderse 

encontrar que las novelas preferidas por las informantes de Radway coincidían con las 

características mencionadas. 

 

 Las mujeres que participaron en la investigación le comentaron a Radway que 

ellas tenían diferentes categorías de novelas de romance, aunque existía una que parecía 



ser de mucha importancia. La categoría de los “libros rápidos” y los “libros gordos” 

(Radway, 1991, p. 59). Los primeros se refieren a los libros de aproximadamente 200 

páginas que pueden leer en dos horas; y los “gordos” son los que reservan para los fines 

de semana o para eso días cuando saben que no serán interrumpidas. Esta categoría se 

generó porque para estas mujeres era primordial leer sin tener interrupciones, lo cual 

tenía que ver con el placer que sentían al dedicarse un tiempo sin obligaciones. Además, 

Radway sugirió que esto también tenía que ver con la necesidad de las mujeres de lograr 

una gratificación emocional al llegar al final del libro y anticipar cómo se resolverá. 

 

 Cuando Radway preguntó a las mujeres sobre los tres motivos más importantes 

para leer las novelas de romance, las respuestas más comunes fueron: “simple 

relajación”, “porque la lectura es sólo para mí; es mi tiempo”, “para conocer sobre 

lugares y tiempos lejanos” y “para escapar de mis problemas diarios” (Radway, 1990, p. 

60). Estas respuestas, conllevaron a Radway a concluir que el valor que las mujeres de 

Smithton le daban a la lectura era la experiencia tan diferente a sus vidas cotidianas. 

“No es sólo una descarga de la tensión producida por los problemas y responsabilidades 

diarias, sino que también crea un tiempo o espacio dentro del cual una mujer puede estar 

completamente sola, preocupada por sus necesidades, deseos y placeres personales” 

(p.60). 

 

 Una actividad común en las mujeres de Smithton era releer algunos de los 

romances. Esto ocurría en los momentos de más estrés o depresión. En las entrevistas, 

las lectoras le explicaron a Radway que lo hacían porque saben exactamente de qué 

manera les iba a afectar el libro que escogieron, entonces, si estaban tristes el hecho de 

leer ese libro les levantaría el ánimo y las llenaría de optimismo. Las mujeres de este 

estudio estaban concientes que la mayoría de los romances tienen un final feliz, pero 

cuando se trataba de estos casos, no se atrevían a leer un libro nuevo porque preferían 

estar seguras de lo que iban a encontrar en la historia que leyeran. 

 

 La estructura de un romance era de gran importancia para las mujeres de 

Smithton. Dot sugirió que un romance no se define a sí mismo por tener una temática 

romántica, sino por la manera en que se desarrolla la historia. Uno de los elementos 

importantes para las novelas de romance era la forma en la que se desarrollaba la 

representación del amor. “Toda narrativa romántica debe crear una forma de conflicto 



para mantener a la pareja romántica separada hasta el momento apropiado” (Radway, 

1991, p. 65). Para lograr esto, muchos de los autores de las novelas de romance hacen 

uso del malentendido o la desconfianza como la causa de la separación momentánea de 

la pareja. 

 

 Las características narrativas de este género necesarias para las informantes 

fueron el final feliz, el amor evolutivo entre el héroe y la heroína así como también, 

detalles después de la unión de la pareja. Las mujeres de Smithton utilizaban las novelas 

para proyectarse en las historias, hasta el grado de mentalmente convertirse en la 

heroína y sentir la felicidad de ésta al reunirse con su héroe. Cuando las mujeres leían 

una novela de romance que no cumplía con estos parámetros, la mayoría de ellas 

cerraban el libro y lo dejaban de leer. Aunque algunas admitieron que necesitaban saber 

cómo terminaba el libro. Por esta razón, se saltaban hasta el final de la historia, ya que 

sabían que todo se resolverá a favor de la heroína. Radway interpretó que este 

comportamiento mostraba “la intensidad con la cual ellas desean que les digan que un 

amor ideal es posible aún en la peor de las circunstancias” (Radway, 1991, p. 71). 

 

 Radway también le preguntó a sus informantes que señalaran las tres cosas que 

nunca deben aparecer en un romance. Los factores que más rechazaban las mujeres 

fueron la violación y los finales tristes. De la misma forma, las escenas de sexo 

explícito, tortura física de la heroína o el héroe, héroes débiles y la promiscuidad, fueron 

elementos de rechazo para ellas. Radway (1991) concluyó a esto que un romance no 

podría cumplir con la promesa de la relación perfecta sin el elemento del final feliz.   

 

 Dot y el resto de las mujeres afirmaron que la excelencia de un romance tiene 

que ver con cómo son tratados tres aspectos de la historia: “la personalidad de la 

heroína, el carácter del héroe y la forma particular en que el héroe persuade y gana el 

afecto de la heroína” (Radway, 1991, p. 77). Si un romance falla en manejar estos tres 

aspectos de manera apropiada, no importa que tan buena sea la trama, éste será un 

romance fallido. 

 La investigación de Radway dio a conocer que la motivación primordial de las 

lectoras al exponerse a las novelas de romance era buscar una escapatoria de las 

demandas continuas de la familia y del trabajo. Muchas de las mujeres que entrevistó 



conectaban su lectura de romance con sus escasos momentos de privacidad. Las mujeres 

de su investigación relacionaban el leer novelas de romance con una “declaración de 

independencia”, ya que el tomar el libro era como si la mujer levantara una barrera entre 

ella y las responsabilidades del hogar. Puesto en palabras de Radway, “porque a los 

esposos e hijos se les dice ‘este es mi tiempo, mi espacio, ahora déjenme sola’, ellos 

deben respetar la señal del libro y evadir interrupciones” (en Morley (en Lull), 1988, p. 

31). De esta manera, el acto de leer un libro para estas mujeres representaba una forma 

de liberarse de las obligaciones diarias, y les ofrecía un espacio en el que ellas se ocupa 

únicamente de sus intereses y necesidades. 

 Radway logró profundizar con su investigación en los detalles que envuelve el 

acto de leer novelas de romance para las mujeres de Smithton. Sus interpretaciones, 

desde mi perspectiva, lograron descifrar las razones ocultas más importantes por las que 

las mujeres deciden escapar de su cotidianidad a través de los romances. Los resultados 

obtenidos por Radway son de gran importancia para mi investigación porque me 

permiten analizar si la actividad de ver televisión para las amas de casa de San Pedro 

Cholula representa una manera de escapar de las responsabilidades y monotonías del 

hogar.  

 

1.2.3 LA SERIE TELEVISIVA “THIRTYSOMETHING” Y LA GENERACIÓN DEL BABY-
BOOM 

El estudio de Radway estuvo enfocado al uso que las amas de casa hacían de la novela 

romántica, y aunque sus resultados serán de mucha utilidad para mi investigación, el 

medio de entretenimiento no es el mismo que yo analizaré en mi estudio. Por lo tanto, 

tomaré en cuenta el siguiente trabajo que es una investigación realizada con mujeres de 

los Estados Unidos sobre el programa de televisión “Thirtysomething”, ya que éste 

además de enfocarse al punto de vista de las mujeres, utilizó el medio de 

entretenimiento que yo analizaré, la televisión.  

 

 Margaret Heide con su estudio “Thirtysomething And The Contradiction Of 

Gender” (1995) exploró cómo la televisión fija ideas acerca del género y la familia para 

la generación post-segunda-guerra-mundial “baby-boom”. Para lograr este objetivo, la 

autora tomó como referencia el programa “Thirtysomething” (1987-1991) que reflejaba 



las características de esta generación. Heide exploró la relación entre los conflictos de 

género que se mostraban en el programa y los problemas que enfrentaban las mujeres 

que esta serie televisiva.  

 

  “Thirtysomething” era un drama televisivo que se transmitía en las tardes desde 

1987 hasta 1991 por el canal ABC de Estados Unidos. El programa reflejaba la vida de 

la generación “baby-boom” y llegó a causar un impacto tan grande en la audiencia que 

se convirtió en un ícono cultural. Debido al éxito rotundo de la serie de televisión, 

Heide se interesó por analizar los significados que creaba la audiencia en relación este 

programa y cómo las mujeres percibían el rol de los personajes femeninos en la serie. 

 

 ¿Qué significaba este programa para los televidentes? ¿Qué temas sobre género 

surgieron y tenían relación con los conflictos en la vida de los televidentes? ¿Qué 

pensaban las mujeres y sobre qué hablaban acerca de los personajes ficticios de un show 

de televisión? ¿Por qué estos personajes eran tan reales para ellas? Estas fueron algunas 

de las preguntas que despertaron el interés de Heide para llevar a cabo su investigación. 

La autora recalcó que las feministas de la corriente de los estudios culturales habían 

adoptado el uso de la entrevista a profundidad para poder entender cómo las mujeres 

respondían y usaban la cultura popular. Con la ayuda de esta técnica, Heide analizó 

cómo las mujeres usaban los productos de la cultura masiva en la construcción de lo que 

la autora llama la “cultura de la mujer”. 

 

 La investigadora realizó entrevistas a veinte mujeres en el área metropolitana de 

Nueva York durante la temporada televisiva de 1990-1991. Además dio cuestionarios 

escritos a otras treinta mujeres para tener un total de 50 informantes. El sector 

demográfico al que pertenecían las mujeres entrevistadas era el mismo que el de las 

mujeres en el programa: mujeres blancas clase media entre las edades de 20 y 45 años. 

La intención de la autora al escoger a este grupo de mujeres era para comprobar si era 

posible que un texto pudiera comunicarse con su audiencia meta al grado de crear una 

identificación por parte del espectador.  

 

 Las entrevistas fueron llevadas a cabo en diferentes lugares: en los hogares de 

las entrevistadas, en sus trabajos, en un café, en los barrios de Brooklyn y en los patios 

en los suburbios. Heide no veía el programa con ellas, sino que se citaba con las 



entrevistadas un día después de la transmisión del programa. Las respuestas generaron 

algunas diferencias: ciertas decisiones que tomaban las mujeres del programa no se 

encontraban dentro del acervo de opciones que tenían ciertas televidentes. 

 

 Las mujeres de clase media baja sentían que no tenían las mismas oportunidades 

para tomar la clase de decisiones que los personajes del programa hacían a menudo 

(Heide, 1995). Ellas no se identificaban tanto con el personaje, sino con las situaciones 

que estos personajes enfrentaban, aunque la solución expuesta en el programa no era 

accesible para estas espectadoras. En ocasiones, a estas mujeres no les parecía la actitud 

de los personajes femeninos y, aún así, se sentían unidas a los personajes en términos de 

las situaciones que se mostraban.  

 

 Las mujeres de la clase media alta usaban “Thirtysomething” como un medio 

para hacer notar sus conflictos de género y además sus vidas como mujeres de este nivel 

socioeconómico (Heide, 1995). Ellas se identificaban con el lenguaje y extraían la 

forma en que los personajes hablaban de sus conflictos. Estas mujeres, contrario a la 

actitud de las mujeres de clase media baja, se sentían con el derecho de quejarse acerca 

de sus vidas y consideraban el verbalizar su descontento como un método terapéutico  

 

 Se pudo observar con los resultados del trabajo de Heide que las mujeres 

espectadoras de “Thirtysomething” sí se identificaron con los conflictos, deseos, sueños 

y frustraciones de los personajes femeninos. Además, ellas consideraban real los 

sucesos de la serie. Jhally y Lewis (en Heide, 1995) consideran que esto ocurre porque 

los personajes de la televisión entran a nuestros hogares habitualmente, tal vez más 

seguido que las personas reales y esto crea un sentido de familiaridad no sólo con los 

personajes sino que también con todo el “mundo” del programa.  

 

 La mayoría de las mujeres que Heide entrevistó encontraron que el show tuvo 

éxito al exponer problemas a los que ellas también se enfrentaban. Sin embargo, en los 

casos de las mujeres de clase media baja, las soluciones que tomaban los personajes 

femeninos no eran compatibles con lo que ellas vivían en realidad, y es en esta parte 

donde no se identifican. En este caso, la lectura que hacen y los significados que crean 

las mujeres del programa se veían reflejados por su posición social (en cuanto a clase, 

raza, edad, estado civil, etc).  



 

 Heide logró identificar las diferentes perspectivas que puede llegar a tener la 

audiencia del mismo programa debido a su posición social. Con su estudio, la autora dio 

a conocer que no sólo el género es un factor influyente en la percepción de un programa 

televisivo y en los significados que éste tendría para la audiencia; influye además, su 

posición social, las ideologías, las creencias, las relaciones de poder, el estado 

emocional, la cultura, el nivel socioeconómico y muchos otros aspectos propios de cada 

individuo.  

 

 El contexto en el que se lleva a cabo el acto de ver televisión tiene un gran peso 

en los significados y usos que se le dan al medio. Los estudios mencionados 

anteriormente han sido realizados tanto en Gran Bretaña como en Los Estados Unidos y 

los resultados que se obtuvieron son propios de esas culturas. Las mujeres con las que 

yo llevaré a cabo mi estudio tienen un contexto diferente al de estos trabajos, es por esta 

razón se requiere tomar en cuenta el siguiente estudio.  

 

1.2.4 LAS AMAS DE CASA: LOS MEDIOS Y LA DECISIÓN DEL VOTO 

Debido a que muy pocos estudios se han realizado sobre los usos y preferencias de 

recepción televisiva en México, los trabajos mencionados anteriormente representan una 

buena base para mi investigación. Sin embargo, es necesario informar sobre trabajos 

más cercanos al contexto en que se llevará a cabo mi estudio. Una investigación con un 

contexto similar al que a mi me concierne es el que se expondrá a continuación.  

 

 Aimée Vega Montiel realizó un trabajo de investigación con mujeres amas de 

casa de la Ciudad de México en el contexto previo a las elecciones presidenciales del 

año 2000. El objetivo de la autora en su artículo llamado “El género en el análisis 

integral del proceso de recepción televisiva” (Russi, 2004) fue el analizar cuál era la 

relación entre los mensajes sobre las elecciones emitidos por la televisión mexicana y la 

decisión de voto de las amas de casa. La pregunta que guió su investigación fue: “¿De 

qué manera el acto de mirar telediarios contribuye a que las amas de casa: a) conozcan y 

entiendan un proceso político, b) decidan su voto, y c) conciban sus acciones, identidad 

y participación política?” (Vega en Russi, 2004, p. 209). 

 



 El interés principal de Vega fue la categoría de género y comentó en este sentido 

que a el hecho de “ser mujer” o “ser hombre” genera una desigualdad en lo que se 

refiere a materia política, ya que tradicionalmente, las mujeres estaban fuera de este 

ambiente. Vega estableció que en la sociedad mexicana, el hombre es considerado el 

jefe de la familia; mientras que la mujer es la encargada de ser madre y esposa, siendo 

sus deberes principales casarse, tener hijos y cuidar de los demás. Por consiguiente, 

estas características han obligado a la mujer a realizar todas las actividades del hogar, 

así como también responder a las necesidades de los demás antes que las de ella.  

 

 Las mujeres con las que llevó a cabo su estudio eran amas de casa que vivían en 

el Distrito Federal y el área metropolitana. Las edades de las informantes oscilaban 

entre los 25 y 60 años, y la autora tomó en cuenta a los tres niveles socioeconómicos 

básicos que son el bajo, medio y alto. Las participantes tenían un nivel educativo 

comprendido entre el nivel de primaria hasta el superior. La autora utilizó la entrevista a 

profundidad y los grupos de discusión para obtener sus resultados. Vega realizó su 

trabajo de campo con las amas de casa algunos días antes de que fueran las elecciones 

presidenciales en México. 

 

 La autora dividió los resultados en cuatro temas principales: 

 

• Fuentes de información 

Para mantenerse informadas acerca de las elecciones, las mujeres escuchaban la 

radio y leían los periódicos; sin embargo, el medio más consultado fue la televisión. 

En el caso de la radio, las mujeres consideraban que es el medio con más 

credibilidad, además de que a ellas se les facilitaba estar al tanto de este medio 

porque lo escuchaban estando en la casa o mientras iban en el coche (el programa 

preferido por la mayoría de ellas era “Monitor” de José Gutiérrez Vivó). Con 

respecto a los periódicos, el que más leían era El Reforma, pero esta decisión no era 

directamente de ellas, ya que leían el periódico que compraba su marido o sus hijos. 

 

 Las amas de casa admitieron que la televisión era la vía principal para 

informarse de las campañas presidenciales por la inmediatez del medio. Para las 

mujeres de más bajos ingresos y para algunas del nivel medio, la televisión 

representó su único recurso de información sobre las elecciones. Los programas de 



televisión más atendidos por las amas de casa fueron los telediarios, siendo los 

nocturnos los más vistos y, de ellos, el de Televisa y el de TV Azteca son los 

preferidos para este grupo de mujeres.  

 

 Vega percibió que, a pesar de ser la televisión el medio informativo más visto 

por las amas de casa, éste tiene un nivel muy bajo de credibilidad entre ellas. La 

autora señaló que “la mayoría de las participantes en esta investigación opina que en 

México es muy difícil que estos noticiarios logren cumplir con su función social 

porque se encuentran influidos por los intereses que los dueños de las empresas 

televisivas tienen con el gobierno y con algunos partidos” (Russi, 2004, p. 211). 

 

• Motivos 

Vega argumentó que las mujeres a las que entrevistó ven los programas de noticias 

de la televisión para estar informadas, considerando esta acción una obligación 

como ciudadanas. Otra de las razones por lo que los noticiarios nocturnos de la 

televisión son los más vistos por estas mujeres es porque, sin quitarles mucho 

tiempo, pueden mantenerse informadas de los acontecimientos en torno a las 

elecciones. Además las informantes de Vega admitieron que también ven estos 

programas por costumbre, ya que eran también los que veían en su juventud. 

 

 Un elemento que ha surgido en otros estudios con respecto al uso de la televisión 

es el brindarle compañía a las amas de casa; en esta investigación también es el 

caso, ya que las mujeres admitieron que este medio las acompaña mientras se 

encuentran solas en el hogar. Este fenómeno se hace más evidente para las amas de 

casa que pasan la mayor parte de su tiempo en los hogares sin compañía ni de sus 

hijos ni de su marido, quienes sustituyen esta falta con el medio televisivo.  

 

 La autora notó con los testimonios de las informantes de escasos recursos 

económicos que el locutor puede influir en la decisión de ver un noticiario. En una 

de las discusiones que utilizó Vega como referencia a esto, sale a relucir que las 

mujeres no ven el programa de López-Dóriga porque piensan que es poco atractivo, 

mientras que Javier Alatorre es considerado entre este grupo de mujeres como la 

razón para ver el programa. Las que deciden ver el noticiario del primer periodista 



lo hacen por tradición y fidelidad al canal 2 (Televisa), que es donde se transmite 

este telediario. 

 

• Contextos y Hábitos 

Para las mujeres de este estudio, el hogar era el sitio donde sucedía la experiencia de 

exponerse a los noticiarios, particularmente en la sala. Vega confirmó que para sus 

informantes el ver las noticias de la televisión era un acto completamente social ya 

que la mayoría de las veces lo hacían acompañadas, además de que platicaban 

mientras lo veían. Quienes estaban con ellas eran sus maridos y, también sus hijos si 

éstos no fueran tan pequeños. Esta era la forma habitual en que veían los programas, 

excepto cuando no había llegado el resto de la familia, y, consecuentemente, la ama 

de casa lo veía sola. 

 

 Al igual que el trabajo de Morley, el hecho de que para las mujeres el hogar es 

un lugar de trabajo y de responsabilidades, hace que cambie su forma de exponerse 

al medio televisivo. Vega comentó que “esta práctica se ve interrumpida 

constantemente por otras actividades, dado que para ellas el hogar no es 

primordialmente un lugar para el ocio… sino un lugar de trabajo” (Russi, 2004, p. 

214). Como resultado, las mujeres tienen una atención intermitente de los noticiaros, 

ya que mientras los ven también realizan otras actividades como “planchar, cocinar 

o hacer tarea con sus hijos” (2004, p. 215). 

 

 Vega mencionó que existe un método jerárquico en las familias para escoger el 

programa de noticias que iban a ver: el primero en elegir es el padre, le siguen en 

segundo lugar, los hijos varones, luego las hijas cuando ya son jóvenes y, por 

último, las amas de casa. Las mismas mujeres le confesaron a Vega que esto se debe 

a que los demás miembros de la familia “tienen más conocimiento sobre los temas, 

lo que les da autoridad para elegir qué noticiarios mirar” (2004, p. 215). Como 

también sucedió en el estudio que hizo Morley (comentado anteriormente), las 

mujeres nunca tienen el control remoto, éste siempre está en el poder de los 

hombres. 

 

 

 



• Comunidades y Líderes 

Vega estableció que también en la selección “comunidades de interpretación” y de 

los líderes de opinión existe una influencia en relación a su género. La autora relató 

que para todas las mujeres de su estudio, tanto la familia (esposo e hijos), como el 

hogar materno constituyen para ellas las comunidades de recepción más 

importantes; es en estos dos lugares donde más comentaban sobre lo que veían en la 

televisión y donde adquirían el sentido de los mensajes televisivos. 

 

 Como ya se había mencionado, el ver televisión representaba una actividad 

social para las amas de casa, por lo que el hecho de comentar acerca de los 

noticiarios con sus amigas también era algo significativo para ellas. Vega sustentó 

que para las amas de casa era muy importante el hecho de poder hablar sobre estos 

programas, ya que “les ayuda a formarse una opinión sobre los acontecimientos”; 

además, esta actividad les ayudaba a identificar a los líderes de opinión, siendo el 

más importante su marido.  

 

 Algunas de las mujeres en el estudio de Vega (las pertenecientes al nivel 

socioeconómico más alto) tenían familiares que eran parte de la clase política y esto 

era motivo para que ellas los consideraran líderes de opinión. Otras mujeres (las más 

jóvenes) consideraban que sus suegros eran líderes de opinión; mientras que las 

mujeres con escasos recursos económicos admitían como líderes a los presentadores 

de los noticiarios. Un dato que señaló la autora es que estas amas de casa no 

reconocían a las mujeres como líderes de opinión y mucho meno si era otra ama de 

casa.  

 

 Vega comentó que las figuras que son reconocidas por estas mujeres como 

expertas sobre lo que acontece en el mundo son las masculinas “porque ellos les 

representan una fuente de información y de discusión fundamental para sus acciones 

políticas”. Continúa diciendo al respecto que esto también se debe a que las mujeres 

“tienen una baja autoestima en torno a sus conocimientos… lo que propicia que 

tampoco reconozcan en otras mujeres una capacidad reflexiva y crítica” (Russi, 

2004, p. 218). 

 



 Finalmente, Vega concluyó que el género es determinante para el entendimiento 

de la realidad social y las relaciones con los mensajes mediáticos de estas mujeres. 

Además argumentó que las amas de casa de su estudio sintonizaban principalmente los 

noticiarios de la noche porque es el momento del día en que las labores del hogar 

disminuyen y, aún así, la actividad de ver televisión siempre estaba acompañada por sus 

quehaceres. Además, la autora estableció que para estas mujeres, el hábito de ver 

televisión siempre estaría mediado por las relaciones de poder existentes en su familia. 

Para ellas, al igual que las mujeres en el estudio de Morley, el ver televisión 

representaba el escapar de su soledad, así como también el poder interactuar con su 

familia 

 

 La importancia de este estudio para mi trabajo de investigación es que me 

provee de información más cercana a la comunidad a la que deseo analizar. El enfoque 

de la autora estuvo más apegado a los usos de la televisión de las amas de casa y su 

decisión de voto en las elecciones del año 2000. Aunque en mi investigación, la política 

no es un tema principal, su estudio me servirá más por los usos que las mujeres hacen 

del medio televisivo. Vega trabajó con mujeres de tres niveles socioeconómicos, e hizo 

algunas distinciones acerca de los resultados entre ellas. Debido a la zona donde se 

llevará a cabo mi investigación, las amas de casa con las que trabajaré serán únicamente 

del nivel socioeconómicos medio-bajo. Entonces, comparando ambos trabajos, se podrá 

discernir con claridad las preferencias de las mujeres de una clase socioeconómica 

determina. 

 

 Como ya se ha mencionado anteriormente, es necesario establecer el contexto 

bajo el cual se lleva a cabo una investigación etnográfica. En el siguiente capítulo, se 

darán datos demográficos acerca de la comunidad de San Pedro Cholula. Se explicará 

sobre sus creencias y hábitos. Además, se mencionarán los medios a los que tienen 

acceso los integrantes de esa comunidad. A partir de estas descripciones, se darán a 

conocer los motivos y propósitos por los que se realiza la investigación.  
 


